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LA BALANZA 

Pude volverme egoísta, convertirme en alguien más, dejar aflorar todo
eso que llevamos dentro y que nos separa. La vida se me pudo plantear
como a cualquiera, pude elegir odiar a la humanidad porque hay quien
merece ser odiado; mi ombligo pudo ser el centro de todo el universo, ser
el universo en sí; mi beneficio propio, mi única forma de vida… Pero no,
elegí el otro lado que todos llevamos dentro y que algunos evitan hasta tal
punto que lo olvidan.

No soy mejor que tú, ni que él, ni que ella…, yo sólo quiero pensar que
formo parte de la humanidad y que cualquier acción mía puede repercutir
en varios ombligos, quiero pensar que somos muchos los que amamos la
vida como forma de vida, con su libertad y sus derechos, y para que se
puedan cumplir en ti yo debo aportar de mí, llámalo como quieras,
obligación por ejemplo, o mejor, buena acción, yo prefiero llevarlo dentro,
como parte de mí, sin término si quiera.

No, no creas que soy ignorante, no creas que desconozco la maldad
humana. Tan sólo es que en mi balanza pesa más una buena persona que
dos malas, pesa más una buena acción que dos malas, pesa más la
empatía que el egoísmo, el abrazo que el recelo, el perdón que el rencor…
En mi balanza pesa más el bien que el mal, y prefiero golpearme contra la
pared intentado hacer algo bueno que evitar cualquier tipo de dolor y no
intentarlo si quiera, prefiero pensar que la humanidad tiene salvación y
que tú y yo estamos aquí para ayudarnos, porque algo pequeño puede
conseguir algo muy grande.
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